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La P I A N O L A - P I A N O es el regalo 
más indicado porque trae para mucho 
tiempo el placer y la alegría y toda la fami-
lia se divierte é instruye y no solamente al 
que se sirve de ella, sino los que la oyen 
La P I A N O L A - P I A N O permite á cualquie-
ra que solamente sea devoto a l gusto musi-
cal de ejecutar de una manera artística las 
composiciones más difíciles y las más varia-
das, desde la «Fugas de Bach» hasta los 
Aires de Bailes más en boga. 
Se adapta á todos los pianos y su re-
pertorio es il imitado. 
Audiciones y demostraciones á todas 
horas, en los elegantes salones T H E 
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E l P i a n o l a M e t r o s t y l e q u e a c a b o d e o i r h a s i d o p a r a m i u n a a g r a d a b l e 
r e v e l a c i ó n . S u i n s t r u m e n t o d i f i e r e s e n s i b l e m e n t e d e t o d o s l o s a p a r a t o s s i m i -
l a r e s p o r s u d o c i l i d a d p e r f e c t a , l o c u a l e s d e l a m a y o r i m p o r t a n c i a , h a s t a p a r a 
l o - i m ú s i c o s d e p r o f e s i ó n . E l P i a n o l a e s u n a a y u d a i n v a l u a b l e p a r a t o d o s a q u e -
l l o s q u e d e s e e n e s t u d i a r s e r i a m e n t e l a m ú s i c a . 
N . R I M S K Y - K O R S A K O W . 
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El catálog-o (3) se envía franco á. quiien. lo solicite 
T o d o s l o s i n s t r u m e n t o s q u e se m e n c i o n a n e n c u é n t r a n s e e n " s t o c k " e n e l 
¿-1 C i i t - i i l á s l i r í i E i m 11-
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® 
Proveedor de la Real Casa ® ® 
® • 
NOTA.—Las palabras PIANOLA y PIANOLA-PIANO representan nuestra m irca de fábrica, y prevenimos á los 
clientes que deseen PIANOLA ó PIANOLA-PIANO, que exijan estas palabras, que están grabadas en todos los 
verdaderos instrumentos. 
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^e^tese^a^es seno .^ 
A r m e o s ^ a ^ n c a ^ e s 
s^aña 
d e l a C é l e b r e M a r c a P . E . V A L E T T E & O , D E P A R I S , f u n d a d a e n 1 8 4 6 
PDfl ID ÍOtO en ESPOÍ: 5. LOINAZ, Prim, n.0 39 (Slll StBÍSTIll) 
C A S A D E C O N F I A N Z A - L A P R I M E R A E N S U C L A S E 
Nuevos instrumentos, construidos especialmente en Francia, batiendo á todas las competencias extranjeras. Gemelos 
maravillosos, adoptados por los Oficiales de nuestros Ejércitos de mar y tierra, por ios Avladoresyportodoslos"sportsmenl 
B a r a t u r a e x t r a o r d i n a r i a o o o P e r f e c c i ó n abso lu ta 
T o d a s las c u a l i d a d e s o o o | E I H o r i z o n t e en ia m a n o l 
^Quieren ustedes seguir de cerca ai aviador que pasa por las mayores 
alturas, ó al vapor que cruza los mares? ¿Quiere usted ver al alpinista 
en la cúspide, allí, muy alto? ¿Quiere usted quedarse cerca de los 
concurrentes durante el curso de las pruebas deportivas? 
A L T A P R E C I S I Ó N o o A L C A N C E 
I N M E N S O o o L U M I N O S I D A D 
o o o o I N T E N S I V A o o o o 
Instrumentos científicos garantizados 
^ = perfectos para el uso de cada uno 
Compre usted el 6emelo Stéreo de Prismas Valette "Loico 
, jtorato 10 vetes, 
10 Vm i CORTE DEL GEMELO ^ | P j l p ? AnMÍO 10 
<LOICO> 
O O I S T T J ^ D O , l l O I F E I B I E I T J É L S 
D e s c r i p c i ó n t é c n i c a 
Aumento: 10 veces, es decir, que los objetos se ven á una dis-
tancia 10 veces menor. 
Luminosidad: la más intensa, superior á todos los Gemelos de 
primas, gracias á los objetivos enormes de 25 milímetros de 
diámetro. 
Acromatismo: imagen perfectamente neta, sin jamás tener i r i -
sación sobre los bordes de los objetos. 
Alcance: infinidad absoluta. Visivilidad clara á todas las dis-
tancias, tanto muy cerca del observador como en los últimos 
límites donde la vista puede alcanzar. 
Gampo lineal: el mayor obtenido hasta la fecha, 90 metros 
aproximadamente de extensión por 1.000 metros de distancia. 
Dimensiones; 14 X 12 X 5 centímetros. 
Peso: 560 gramos. 
Construcción: Mecánica de precisión y acabado de primer or-
den. Cuerpo de aluminio, macizo. Colocación de las prismas^y 
lentes en plena mater-a é imposible de desarreglarse. Forrado de 
rica piel muy espesa. Rozamientos suaves. Centraje rigurosa-
mente exacto, Puesto á punto perfectamente por flexión de las 
charnelas centrales y por el bonete movible. Materiales resisten-
tes i todas las temperaturas. Estabilidad rigurosa. Solides, l i -
gereza y elegancia reunidas. 
Poco conocido 
todavía el Gemelo 
de prismas, es un 
instrumento prodi-
gioso. Es, álareíi 
un potente telesco* 
pió, un largavisUl 
marino ideal y un 
Gemelo nniveri»! 
I.EOICOffBII Campo da vlita eo« el Sewelo Stéreo de yrícnu Taletl» 
El mismo, visto e" 
un Gemelo ordin»" 
rio del mismo 
aumento 
F a c u l t a d d e d e v o l u c i ó n d e n t r o d e l o s 8 d í a s c a s o d e n o c o n v e n i r 
(Esta la mayor garantía que de ellos podemos dar.) 
if A Ñ O V 
C L ^ 
ilopa 20 iulio 1913 
c •» 
| N ú m e r o 201 
L A U N I O N I L U S T R A D A 
Dirección, Redacción y Administración: Marqués, S 
f f Chismorrees l 
m Aunque con estas cosas de la guerra 
[ I •enemos el corazón metido en un pu-
T ño, hay personas que no se preocupan 
W de las cabezas que corta el tabor, de 
|ffl las bajas que nos causan los pacos, ni 
'tL de la nueva nacionalización del Raisu-
K l i , que dicen que se ha hecho alemán 
[f para no saldar las cuentecillas pen-
W dientes. 
b Esas personas no piensan en ¿otra 
cosa que en pasar la vida de la mejor 
W manera posible aunque se rompan la 
ffl crisma moros y cristianos. 
& Ahí tienen usté 'e^ á don Serapio 
i Conchudo que después de recoger una 
^ gran cosecha de cebada y habas cochi-
í ñeras en Cabezón de los Condes, se ha 
g venido á Málaga con su señora que pa-
¡t dece de flato histérica y sus tres niñas 
f que con los gorritos que ahora se esti-
¡p lan parecen tres maceteros recien pin-
p tados. 
| Don Serapio es conservador, pero no 
í de Maura, sino de las habas y la ceba-
i da que luego vende cuando están ca-
fi ros los cereales, y así vive mejor que 
g m ministro de la corona, de los que 
| se agarran bien á Romanónos, 
r A don Serapio le ha llenado de rego-
t cijo el saber que probablemente no ha-
fe brá festejos, pues se podrá bañar 
^ tranquilamente en su tina, sin que las 
4 niñas lo lleven de un lado á otro para 
P ver los cohetes de lágrimas ó las regatas 
B del Club. 
E . ^ n cambio las niñas están disgutadí-
^ simas, porque aunque los baños le sien 
£ lan muy bien y la mayor engordó el 
año pasado cinco kilos en la tempo-
rada, no podrán exhibir sus toilettes, 
Porque en Cabezón se rinde culto á la 
elegancia y las niñas de Conchudo es-
tan suscritas á La Moda Elegante y ha-
cen charadas para la sección de Pasa-
"empos. 
^o siento que aquí estemos tan tris-
es y no podamos ofrecer á esosv dís-
n?uidos forasteros diversiones públi-
cas; se tendrán que contentar con «Las 
Rieres de Don Juan» que ya son mu-
jeres, y con e,i garrotl'n j e Los Har-
u^ s que ya ejs garrotín, cuando se 
^ e r a n gastar algunas pesetas por 
wenta de la cosecha, ó con los acor-
des de la nueva banda municipal, que 
les tocará todo el repertorio los do-
mingos en la Alameda. 
La verdad es que tenemos mala 
suerte. 
Cuando más dispuestos estamos á di-
vertirnos mete la babucha un moro y 
nos estropea la combinación. 
Este año era uno de ellos. 
Tenia un amigo mió, un tal Pepito 
Carambuco un programa de festejos 
inédito, que ni el que se le ha queda-
do á Romanónos embotellado. 
Uno de los números era un concur^ 
so de niñais melancólicas, que iba á 
llamar mucho la atención. 
Otro una carrera de suegras y una 
vista de fuegos fátuos en los alredores 
del cementerio. 
Pero todo se ha ido al demonio por-
que con esto de los m.oros no hay gus-
to para nada, ni para pagarle al case-
ro. 
Los forasteros tendrán que bañarse 
en seco... es decir, sin amenidades y 
regresar á sus lares limpios y esca-
mondados, pero con el ánimo entriste-
cido. 
Y no lo podemos remediar. 
Se dirige una familia á los bañojs, tan 
contenta, está una hora en remojo en-
cantada de la vida y al regreso le lar-
gan un suplemento con cabezas de ka-
bileños y tripas de Jalón, y les sienta 
el baño como un tiro. 
No es posible la vida con esos suple-
mentos. 
Zapfgüeta 
U n n a d a d o r de c ien to dos a ñ o s 
E 
Recientemente, ha cruzado el Canal E 
de la Mancha á nado un intrépido na- ^ 
dador, mister Burgess, 
Esta hazaña es tanto más admirable ^ 
cuanto que Burgess frisa en los cincuen E 
ta años, pero es un pollo al lado de ¡; 
otro campeón Ilam.ado Eslof Nordens- . 
fjord, de Hernosand (Suecia), que pa-
sa de los cien años. E 
A pesar de los ruegos de los miem- ¡ 
bros de su familia y el consejo de sus ^ 
médicos, se niega resueltamente á con < 
siderarse viejo y á renunciar á su de- ^ 
porte favorito en cuanto empieza el buen E 
tiempo, diciendo que lo practica desde \ 
que tenía doce años, y espera practicar- ^ 
lo hasta la muerte, B 
Cuando el viejo nadador se presenta ^ 
en la playa de Hudiksval, en el golfo de j 
Botnia, donde acostumbra á pasar el ve j 
rano, los bañistas se agolpan y le si- S 
guen hasta el pontón que se ha man- g 
dado construir, y desde el cual se arro- ^ 
ja al mar con la agilidad de un joven. j 
No hay que decir que Eslof Nordens- °. 
fjord no pretende nadar con la velocidad g 
de una carpa, ni permanece en el agua J 
horas enteras. Aunque su corazón fun- 1 
ciona admirablemente, y no se sofoca ^ 
nunca, se contenta con unos cuantos 3 
minutos de baño. ¡j 
Eslof tiene un biznieto de ocho años 1 
al cual ha enseñado á nadar, y actual- j 
mente los bañistas de Hudiksval con- E| 
templan á los dos nadadores, cuyas eda g 
des difieren cerca de un siglo. Á 
Una maja de Goya, es raivirgen morena, 
que atavia sus encantos, con encajes de luz, 
y en sus ojos de ensueño de princesa agarena, 
tiene todo el misterio de un cantar andaluz. 
En su boca granate, divioa, parladora, 
se desgrana su risa, cual bello surtidor, 
al sentir la tonada alegre, airulladora, 
del chispero amoroso que le brinda su amor. 
Mi maja cual las majas nacidas en Maravillas 
tiene trajes de raso bordados de morillas, 
se toca con claveles rojos como las fresas, 
se burla de mercedes; tiene puesto de amor, 
igual que las infantas, igual que las princesas, 
en los versos sentidos de un loco trovador. 
Nioclás Pérez M. CERISOLA. 
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| Conformes I 
m u3 
¡Bien predica su moral 
el procer que está en lo alto! 
Hace m,uy bien; yo le atiendo 
y le conmiso y le aplaudo. 
El es justo y virtuoso 
y «conservador» y sabio, 
y él en el hacer se mira 
y él en el hablar es parco, 
que es serio como un cartujo 
y fuerte como un romano 
y es, en la honradez, Arístides 
y es, en la virtud. Plutarco, 
pues nadie como él mantiene 
los atributas preclaros 
de una abnegación patricia 
y de1 un civismo espartaco. 
Hace muy bien y le escucho. 
Hace bien y me complazco 
en batir palmas al hombre 
que así vocifera, airado 
contra la impiedad viviente, 
y contra el error nefando 
¡Guerra al arte del desnudo! 
¡Guerra al Cine y al teatro! 
¡Guerra á las modas malditas 
que son modas del escándalo! 
¡Guerra al libro y á la estampa! 
¡Guerra á la postal y al cuadro! 
y al periódico indecente 
y al dibujo mamarracho 
que excitan los organismos 
y provocan los... «orgasmos» 
con sacudidas nerviosas 
en presupuestos contactos 
de las vírgenes histéricas 
y los mozos... ninfomanos. 
* 
* * 
¡Muy bien, muy bien!... Sí señor. 
¡Magnífico, excelso, bravo!; 
que acaben estas locuras 
y acaben estos descaros 
y que las gentes se queden 
en las prudencias de Antaño. 
Viva la moral sublime!... 
Viva el temor al pecado! , 
Viva la santa abstinencia!... 
Viva el freno necesario 
del rodrigón con tizona 
y de la bruja con manto 
y... ¡Viva viva el Hospicio 
severo, frío, mal sano 
con humedad en sus naves 
y escasa luz en sus claustros 
para que guarde á los nenes 
que van haciendo estos santos 
con la integridad de Arístides 
y la virtud de Plutarco! 
Vicente Muñoz GONZALEZ. 
•I- + + 
Alma del alma mía, amor de m|is amores, 
déjame que te cuente mis penas otra vez, 
y que tu voz, más dulce que voz de ruiseñores, 
despierte1 con caricias mis sueños de placer. 
Acércate á mi lado, tan cerja que ni el viento 
pueda encontrar espacio flotando entre tú y yo, 
tus ojos en mis ojos se fin jen un momento 
y escucha de mi alma la triste confesión. 
La tuerte ó tu capricho, trajéronte á mis brazos 
cuando soñaba menos y menos presumí, 
tejiendo amor con seda los quebradizos lazos 
que en hierros invencibles me cambia el porvenir. 
¿Por qué el ciólo me ha dado un corazón de fuego, 
que basta una m,irada para encender de amor? 
¿Qué hechizo me fascina, para llenarme luego 
de lágrimas los ojos, de pena el corazón? 
Perdóname si turbo tus penas más serenas 
con un gemido triste nacido para tí, 
pues sé que quien no siente, se burla de las penas 
de los que amando viven, sufriendo hasta morir. 
Tú no eres como dices un ser indiferente, 
ni un cuerpo donde el alma asilo no encontró, 
tú llegas al peligro, le retas frente á frente, 
y haciéndote insensible encuentras salvación. 
Tu por escudo llevas ese desden profundo 
que la mirada humana no penetró jamás, 
y cruzas sin mojarte los mares de este mundo 
como Moisés un tiempo atravesara el mar. 
No bajes esos ojos que así me han engañado, 
no vuelvan tus palabras desdenes á fingir; 
bien sé que en esta hoguera que en mi se ha despertado 
no guardo ni una chispa para incendiarte á tí. 
Más sé que un cielo oc Itas deesplendidas delicias 
donde es feliz el hombre que premias con tu amor 
y se1 que de tus ojos las plácidas caricias 
no son promesas falsas, ni sombras de ilusión 
Yo sé que sentir puedes, que mágicos placeres 
escondes en el cáliz que ansiaba profanar, 
yo sé que si me matas, yo sé que si me hieres 
es solo por esfuerzo de firme voluntad. 
No tengo ni derecho para exhalar mis quejas, 
mis alas van quemando la llama que encendí, 
y si m,e hallaste alegre y entre pesar me dejas, 
no fué la culpa tuya, la culpa vive en mí. 
La alegre primavera juntar quiso el estío, 
y derretir las nieves con rayos de otro sol, 
subiendo hasta los cielos el pensamiento mío 
con enceradas alas que el fuego destruyó. 
Adiós, vás á alejarte, m^s deja que un momento 
la máscara te arranque que finje tu desdén, 
que rasgue tus secretos mi triste pensamiento, 
viéndote como eres, no como quieres ser. 
Eres buena y conmigo no quieres ser traidora, 
quizás sientas y sufras mirándome sufrir, 
mas ya que así te alejas feliz y vencedora 
siquiera un buen recuerdo conserva para mí. 
Pues nú pasión no escuchas, cariños no te pido, 
no abrasa mi deseo el cielo de tu amor, 
pero á lo menos sepa quien tanto te ha querido 
que1 tienes, como el cuerpo, hermoso el corazón. 
Narciso Diaz DE ESCOVAR. 
L A U N I Ó N I L U S T R A D A ffl^^ffl^ffl^^EB-^-^ffl--ffl-*»^--»*»*E 
¡A ve ranea r ! 
En cuanto al verano se le ocurre en 
su visita anual, hacernos sudar más 
que si trabajásemos de picapedreros ó 
un acreedor nos diese un escándalo en 
público, ya estamos pensando los espa 
ñoles en el modo de trasladarnos á Bia-
rritz, á San Sebastián ó á cualquier 
otra playa elegante, para poder decir 
luego á nuestras amistades:—¿Vé usted 
este cuerpecito tan serrano que me gas-
to á diario? Pues se ha bañado en el 
mismísimo mar Cantábrico m(ás de trein 
ta veces. 
Claro está que no todos pueden decir 
lo así; pero no por eso dejan de hacer 
más trabajos para conseguirlo, que si 
de ello dependiese la salvación de toda 
la familia, perro y gato inclusives. 
Cada hogar es á estas horas—seis y 
media de la tarde— un foco de guerra 
á causa del dichoso veraneo. 
—Bueno, Abundio ¡Ya sabes en que 
mes estamos! 
Creo que sí. ¿Por qué? 
—Por que supongo que no vás á per-
mitir que nuestras hijas dejen de lucir 
sus gracias por la Concha y por el mon 
te Igiieldo. 
—El que no lo vá á permitir vá á ser 
t i dinero, pues has de saber que esta-
mos pasando una situación financiera 
más crítica que la de Romanónos en el 
gobierno. 
—¿Así estamds? 
—Así, hija, así. Yo ya he ahorrado 
tanto como he podido hasta el extrem,o 
de privarme de tomar café y de no fu-
mar más que una cajetilla de á veinte 
céntimos cada semana; pero no ha ser-
vido de nada. 
—Pues compóntelas como puedas; pe 
ro te digo que si de aquí á quince días 
no estamos en la estación del Norte á 
punto de tomar el tren para San Se-
bastián, puedes despedirte del mundo. 
~-Mi jefe no me dará permiso... 
ilejor. Iremos nosotras solas. ¡Pa-
ra lo que sirves!... 
Ante semejante perspectiva, don 
- oundio, siquiera para quedarse solo 
urante un mes, hace m,ás esfuerzos pa 
^ encontrar dinero que si tuviese que 
Cantar cien kilos con una mano y 
no descansa hasta que les anuncia que 
Pueden marcharse. 
En efecto, quince días después se 
despiden en la estación no sin advertir 
la esposa de don Abundio: 
—A ver como te portas ¿eh? 
Apenas se instalan en el vagón, no-
tan con desaliento que el resto de los 
viajeros se compone de una clase de gen 
te más ordinaria que las camisetas ra-
yadas. 
—¿Tienen ustedes la bondad de estre 
charse un poquito? 
—Señora, le advierto á usted que no 
hemos pagado para ir incómodos... 
—¡Grosero! 
—¡Adiós Madame Finura con billete 
de tercera ! 
—Pero me sobra dinero para com-
prarle á usted un biberón, hipopótamo, 
—Esto lo dirá usted por esas niñas 
que lleva á su lado. 
—¡Déjalo mamá! 
—Si no fuera por no ensuciarme las 
manos, le daba un puñetazo en esa pi-
mienta que Dios le dió por narices. 
—¿A mí? ¡Miau! 
—¡Sinvergüenza! 
—Señora, vaya con cuidado con las 
palabras... 
—¿Va usted á meterme miedo? 
—Lo que voy es á arrojarla por la 
ventanilla si no calla enseguida. 
—Es usted muy poco hombre. 
—¡Cállate mamá! 
Por fin, la esposa de don Abundio 
termina por callarse y no despaga los 
labios ni para respirar siquiera. 
En Zaragoza, sube al vagón un .jóven 
elegantísimo que hace dar un vuelco 
al corazón de las niñas, tanto que una 
de ellas musita al oido de la otra: 
—¡Qué guapo es, y que bien huele! 
—Debe ser rico. 
—Seguramente. 
El viajero irrascible no puede por 
menos que exclamar:—¡Qué peste!—pe-
ro como vé que nadie !e hact caso, 
pregunta al elegante: 
—Oiga jóven. ¿Usted tiene miedo al 
cólera? 
—No señor. ¿Por qué? 
—Porque parece que quiere usted 
prevenirse contra él. 
- ¿ Y o ? 
—Sí hombre. Y si no, vam,os á ver ¿á 
qué huele usted? 
—A Agua de colonia. 
—Pues yo me había creido que era á 
ácido fénico... 
Después de una pausa en la que los 
pasajeros no cesan de reir, las hijas 
de don Abundio, entablan conversación 
con el jóven elegante. 
—¿Vá usted á San Sebastián? 
—Sí señorita. 
—Nosotras también. Es la playa que 
nos gusta más de cuantas hemos visi-
tado. Ni Ostende, ni Biarritz, ni San-
tander, valen lo que San Sebastián. 
—Son gustos... 
—En materia de gustos, no es por 
alabarnos, pero somos las primeras. Fi-
gúrese usted que todas nuestras ami-
gas copian nuestras «toilettes». 
—¿Qué es eso? 
—¿«Toilettesi»? Pues, la forma de ves 
tir de nosotras— responden las niñas 
algo extrañadas de la ignorancia del 
elegante jóven. 
—Sí, es verdad. Lo oí decir una vez 
á una tía mía y no me acordaba. 
—¿Y usted tiene buenas relacionéis en 
San Sebastián? 
—¡Ya lo creo que son buenas! ¡Con 
una mujer de primera! 
—¡Cómo! 
—Sí, señoritas; con mi novia, que es 
la guipuzcoana más guapa que se ha 
visto, m.ejorando lo presente. 
Esta^ noticia desanima á las mucha-
chas; pero sin embargo, siguen la con-
versación como si tal cosa. 
—Nos gustará conocerla, porqué su-
pongo que volveremos á vernos ¿ver-
dad? 
—¡Ya lo creo! En la calle de San Mar 
tin frente á la iglesia de San Pastor 
tienen su casa. 
—¿Es un chalet? 
—No; es una tocinería. 
—¿Una tocinería? 
—Sí, ¿qué tiene de particular? 
—¿Así usted no es millonario? 
—¿Yo millonario? ¿Se burlan uste-
des? 
—El que se ha burlado de nosotras 
ha sido usted. 
—¿Yo? ¡Están ustedes locas! 
Los viajeros se rien, las muchachas se 
echan á llorar, y el de las disputas ex-
clama solemnemente: 
—He aquí el resultado de una infi-
nidad de cursilerías. 
Después, cuando llegan á San Sebas-
tián y abandonan el tren, las tres mu-
jeres se miran cariacontecidas y excla-
man: 
—¡Todo menos volver á un vagón de 
tercera! 
—¡Oh, encantos del veraneo! 
Fernando BARANGQ SOLIS. 
Barcelona, Julio de 1913. 
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¿Qué es el amor?—Sombra vana ^ 
que por las almas se extianle, B 
placer que no se compre ule q 
si del corazón no emana. a 
Esperanza de la nada ¡j 
naciente al primer momento; ¡] 
algo que dicha respira, ^ 
sentido que nos inspira y 
á veces nuestro tormento. 1 
R. A. L. 
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marqués de Zaldúa era al entrar 
en la edad v i r i l , secretario de emba-
jada, garzón cumplido y apuesto, coft 
una barba y un pelo que parecían siem 
pre acabados de estrenar, manois tan 
pulcras como las de una dama, vestir 
intachable, y conversación variada y 
en general discreta: en suma, dotado 
d1! cuantas prendas hacen brillar en 
sociedad á un caballero. Y en sociedad 
brillaba realmente el marqués; son-
reíanle las bellas y de buen grado se 
su compañía á la sombra de una lan-
tana ó de un gomero, en una «serré», 
á charlar y oír historias, á desmenu-
zar el tocado ó á comentar los amoríos 
de los demás. Su brazo para ir al co-
medor, su compañía para el rigodón, 
eran cosas gratas; su saludo se devol-
vía con halagüeña cordialidad, de igual 
á igual; ramo que él regalaba, se en-
señaba á las amigas, previo este co-
mentario: «De Zddúa. ¡Qué amable! 
¡Qué bonitas flores! 
En vista de estos antecedentes, no 
faltará quien crea que nuestro diplo-
mático era un afortunado mortal. No 
obstante, el marqués, que por tenet 
buen gusto en todo hasta tiene el db 
no ser jactancioso y fatuo, afirm,a, 
cuando habla en confianza absoluta, 
que no hay hombre de menos suerte 
'on las mujeres. 
—Si me pasase lo contrario, si fue-
se un conquistador, me lo callaría— 
suele añadir [sonriendo.—Pe/ro puesto 
que "ada conquisto, no hay razón pa 
ra que me haga el misterioso, y oculte 
mis derrotas. Soy el perpétuo venaido' 
ya he desesperado de sitiar plazas, por-
que sé que habría de levantar el cerco 
prudentemente, para salvar siquiera el 
hcnor propio. 
Reflexionando sobre el asunto, he 
dado en ^reer que mi mala ventura es 
h i j . de lo que llaman mis éxitos de sa-
lón. ¿Ha observado usted que las mu-
jeres menos amadas son esas tan fes-
tejadas, esas reinas m.undanas que, al 
pasar, levantan rumor de admiración, 
y á quienes todos los hombres tienen 
alguna nsustancialidad que decir? Al-
go parecido nos debe suceder á los que 
en los círculos algo escogidos no ha-
~^mos papel del todo desairado. Tan? 
bién creo que me perjudica... no va-
ya Usted á reírse... la buena educación 
''e familia. Me lo inculcaron desde ni 
ño, y soy extremadamente cortés con 
las señoras: imposible que nadie las 
trate con más respeto, con más delica-
deza. Al hablarlas, las incienso; al son-
reirías, las dedico un poema. Y aun-
que parezca extraño... á veces se me 
ocurre que las mujeres, por la depen-
dencia en que vive su sexo desde tiem-
po inmemorial, tienen un flaco incon-
íesado por los hombres insolentes y 
duros, reconociendo en ellos al amo y 
señor. Los que estamos dispuestos á 
descolgar la luna por complacerlas, qui 
zás pasamos por sandios ó por débiles: 
ambas cosas igualmente malas. 
Cierto dia, hablando así el marqués 
á un amigo suyo, el amigo le preguntó 
si era posible que íanta ga 'antería, 
tanta corrección no le hubiese valido 
algo más que simpatías, y si nunca se 
habia creído dueño del corazón de un 
dama. El marqués, después de algunos 
instantes de perplejidad, contestó: 
—En fin, ya pasado tiempo, la inte-
resada no existe, y si usted me permite 
callar el nombre, contaré la única for-
tunilla que tuve... Después de que us-
ted se entere, no me llamará alabadizo 
por haberla contado... Es una victoria 
negativa, que concurre á demostrar lo 
mismo que decíamos antes (y aquí el 
marqués sonrió con cierto humorismo 
triste), que no eclipsaré yo á los Teno-
rios ni á los Mañaras. 
Una de las veces que vine á España 
con licencia á ver á mi madre, encar-
góme ésta que al regresar á París vi-
sitase á una duquesa amiga suya, á 
quien no habia visto en m,uchos años, 
porque vivia retirada, desde la muerte 
de una hija muy querida, en su sober-
bia quinta á poca distancia de Bayona. 
Resuelto á cumplir el deseo de mi ma-
dre, resolví también no aburrirme, ó 
al menos no demostrarlo, en las horas 
que la visita durase. Me bajé en la es-
tación más próxima á la quinta, donde 
ya me esperaba el capellán de la du-
quesa, con un break. 
A fuer de persona fina, la duquesa 
me recibió con muestras de coníento, y 
salió á saludarme al vestíbulo, toda de 
luto, sin más adorno que unos pen-
dientes de perlas de inestimable pre-
cio, por lo iguales, lo gruesas, y la 
hermosura de su oriente... 
—¿Como aquellas dos perlas que us-
ted lleva en la pechera muchas noches? 
—Justo. Mi primer movimiento al ver 
á la señora, fué tomarle la mano y be-
sársela con devoción y viveza. Noté sor-
prendido que tan sencilla atención le 
hacia salir el color á las mejillas. 
¡Cuanto tiempo que nadie le besaba la 
mano! No sé por qué, al advertirlo, me 
ocurrió lisonjear un poco á la pobre se 
ñora, tratándola como trataba á una 
mujer joven, guapa y digna, un mu-
chacho de buena sociedad, con hábil 
mezcla de respeto y galantería. Las pri-
maras palabras de la duquesa fueron 
para notar mi gran parecido con mi 
madre, y lo dijo con la tierna turba-
ción del que recuerda afectos y alegrías 
pasadas. Después añadió, que compren-
diendo lo que son muchachos, me ro-
gaba que me considerase en su casa en-
teramente libre, y que sabiendo las ho 
ras de comer, y enterado de que en la 
quinta había coches y caballos á mi 
disposición, podia arreglar los dias i 
mi gusto. Respondí con calor que no 
me había desviado de mi camino sino 
para verla y acompañarla, y que ella 
no sería tan cruel que no me permi-
tiese gozar aunque solo fuese por breve 
tiempo, de su conversación y trato. Nue 
vamente se coloreó su cara, y como hi-
ciese una indicación al capellán para 
que me mostrase la quinta, la suplí-
qué—si no la era molesto—que me' la 
enseñase ella misma, á la hora que tu-
viese por más conveniente, porque el 
recuerdo de aquella finca se uniese al 
de su dueña, en el santuario de mi me-
moria. Al punto la duquesa pidió su 
sombrilla, su sombrerito de jardín, y 
sin dilación quiso que fuésemos á re-
correr arriates, estofas, bosque, ria y 
granja ó caserío de los colonos. La pre-
senté el brazo y la sostuve con el almá', 
con la tensión de músculos que en un 
baile desarrollamos para pasear por los 
salones á la reina de la fiesta y osten-
tarla. 
Durante el paseo la fui animando, 
á fuerza de atención, á que hablase 
mucho, y dos ó tres veces la hice reir 
y contestar con tono chancero. En el 
invernáculo nos paramos delante 
una flor rara, el jazmín doble, y alaban 
do su aroma, la rogué que me pusiese 
una rama en el ojal. Consintió, decla-
rando que yo era muy caprichoso; y 
mientras me sujetaba la rama con sus 
dedos torneados aun, la miré al fondo 
de las pupilas, con una gratitud risue-
ña, y... no sé como diga... iba á decir 
«amorosa»... en fin, con un no sé qué, 
que la hizo bajar los ojos... ¡Sí, bajar-
los! 
Volvió de la excursión algo fatigada, 
subió á arreglarse para comer, y du-
rante la comida procuré seguir éntrete 
niéndola, sin que la conversación lan-
guideciese un minuto. A los postres, 
volví á ofrecerla el brazo, y ya lo to-
maba para pasar al salón, cuando el 
capellán, asombrado, la recordó que fal 
taba dar las gracias. Rezamos, y, ya 
en el salón, me senté al lado de la du-
quesa é insensiblemente la traje á ha-
blar de su juventud, de sus triunfos. 
Al contarme que en un baile de casa 
Montejo llevaba traje salpicado de jaz-
mines—justamente cíe jazm/ines,—ex-
clamé como involuntariamente: 
—¡Qué hermosa estaría usted!—Vol-
vió la cabeza, hubo un silencio eléctri-
co de algunos segundos... y noté que 
su respiración se hacía dfícil. 
Al retirarme á mi cuarto recapacité, 
y me alarmé, lo confieso: vi en perspec-
tiva la ridiculez posible de una situa-
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ción hasta entonces tan original, tan 
graciosa, tan culta... y resolví marchar 
me á coger el tren que pasa al amane-
cer por Bayona. Dicho y hecho: salté de 
la cama, me vestí, bajé á la cuadra, 
mandé poner el break, y dejé Una car-
ta para la duquesa, donde presentándo-
la todas mis escusas, indicaba que las 
despedidas son siempre melancólicas, y 
que mi deseo era que no quedase nin-
gún mal recuerdo de mi breve estan-
cia. 
El dia de Año nuevo recibí en París 
una caja. No contenía más que jazmi-
nes dobles. El dia de mi santo recibí 
otra. Igual contenido. Al cumplirse un 
año—dia por dia— de mi llegada á la 
quinta, más jazmines. Ya no pude du-
dar de la procedencia. La duquesa los 
criaba á precio de oro y me los enviaba 
en toda estación. 
Después nada recibí... m,ás que la no 
ticia de la muerte de la duquesa; y á 
poco me entregaron esas perlas que 
usted sabe—sus pendientes—que en su 
testamento me legaba á título de re-
cuerdo del dia «en que' nos conocimos». 
Así rezaba la cláusula: «en que nos 
conocimos». 
Ea, ya sabe usted mi conquista..., 
' —¿Y usted cree—preguntó el amigo 
con suma curiosidad—que la duquesa 
no enfermó de1 pena de no verle? 
—La duquese tenía 65 años—dijo por 
vía de contestación Zaldúa. 
Emilia PARDO RAZAN. 
SS §* 5f 
fliÉdoliis teoiroles 
En 1597 los hermanos de la Pasión 
de Paris, solicitaron de' Enrique IV el 
permiso necesario para «representar 
misterios». El rey lo concedió con gus-
to, aunque dejándose llevar por el es-
P'ntu mundano que le distinguió, puso 
por única condición que se unieran á 
'os misterios algunas comedias profa-
nas, honestas y lícitas, celebrándose la 
primera función el dia 28 de Enero de 
1707 en el hotel Bourgagne, con la asis-
tencia de Enrique IV y de toda su corte. 
Indignadas y heridos en la estrechez 
e su conciencia los organizadores de 
los misterios, por las tendencias del 
monarca, escribieron una comedia en 
^ue se censuraba voladamente al rey, 
a la magistratura, á todo lo que repre-
sentaba poder y autoridad. Sea porque 
05 salirizadores estuvieron muy sobre 
^so, ó porque los actores subrayaran 
• masiado las frases, el caso es que ea-
JJ .oda la twte se dió por aludida, coa-
gandose las personas demás prestigio 
^ara perder á los pobres cómicos, y lle-
e ndo á poner á la firma del rey, los 
autos de prisión para cada uno de los 
individuos que habían tomado parte en 
la «farsa». 
—¿Qué me dáis aquí?—preguntó el 
rey viendo sus sellos de justicia en los 
pliegos que le presentaban. 
—Señor—respondió su ministro—el 
Reino ha visto con profundo pesar la 
osadía de esos vagabundos juglares 
que se han permitido burlarse üe V. M. 
—¡Vaya!—replicó e\ rey rompiendo 
los papeles—veo que no conocéis á mis 
pobres cómicos; lo que han hecho ha si-
do poneros á todos de ropa de pascua, 
divirtiéndome y haciéndome reir hasta 
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—De hoy en adelante, no me llame 
usted hasta las nueve—dijo el señor 
Glephte á su criada, cuando ésta le en-
tró el desayuno. 
—Yo no voy más á la t'enda... 
Por la primera vez en su vida, el des-
ayuno le pareció amargo. Y era que el 
señor Glephte iba á conocer desde en-
tonces lo que representaba el retiro 
humillante de los comerciantes que no 
han logrado hacer fortuna. Muy lenta-
mente, la casa Hipoux, joven, Em'lio 
Glephte y Federico Tuval, en un tiem-
po próspera y nombrada, habia llegado 
á los inventarios desastrosos. Hay que 
ser atrevido, emprendedor y muy de 
época, cuando se venden cuellos y cor-
batas. Ahora bien: los asociados resis-
t ían, encastillados en su rutina, á las 
fantasías de la moda. Tuvieron que 
traspasar el establecimiento en muy ma 
las condiciones. El señor Hipoux joven 
tenia setenta años; salvó del naufragio 
un pedazo de pan que se fué á comer 
á las afueras; allí leia sus antiguos l i -
bros de contabilidad con la emoción 
que siente un poeta viejo cuando lee 
sus obras juveniles. «Después de todo, 
yo hice todo esto». Federico Tuval, 
quincuagenario, se consoló con una viu 
da adinerada, y Emilio Glephte arrui-
nado, buscó consuelo en el seno de su 
familia. Afortunadamente le quedaba 
un recurso: su hjo Desiderio ganaba 
bastante con los seguro(s, y él fué el 
que salvó la situación. 
—¡Lo m,ismo que yo á su edad!— 
deoia, ente|mec¡do, él padre.—{Tiene 
sangre de comerciante en las venas! Ha 
ce un seguro como yo vendía dos do-
cenas de corbatas hechas: en dos minu-
tos. 
Por otra parte, se llevaba muy bien 
con aquel hijo sumijso y tímido, á pe-
sar de su abundante barba y su esta-
tura de gigante. 
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Mientras el señor Glephte se desvane-
cía, tan diminuto, tan pequeño, con 
sus pobres patillas, la señora Glephte, 
enorme y déspota, reinaba sin compe-
tencia. Desde que su marido no figura-
ba en ninguna razón social, habia per-
dido á sus ojos toda consideración. 
¡Oh!, ella no le hacia ningún reproche, 
porque se tenia por desinteresada y ab-
negada; pero le seguia con una mirada 
despreciativa. 
Pero á los indiferentes les decia: 
—Mi marido se ha retirado. Se sentía 
fatigado. Comienza á no ser joven, y, 
por último, no hay que ser ambiciosos. 
Alguna vez hay que estar tranquilos, 
¿verdad? 
Y al decir esto movía los ojos fiera-
mente, como para convencer á un con-
tradictor hipotético. Y las gentes apro-
baban con un movimiento de cabeza, 
que ella adivinaba que no era sincero. 
Por lo demás ella pudo conservar gra-
cias á Desiderio, su habitación, su cria-
da y su costurera. El matrimonio tenía 
también una hija, Alicia, que tendría 
sus veintisiete años. E l terror que la ins 
piraba su irreductible madre, habia da-
do á Alicia un gesto bastante desagra-
dable: levantaba el hombro izquierdo y 
movía rápidamente el párpado derecho. 
Era difícil de cazar; en el caso en que 
un hombre la hubiera dirigido la pa-
labra en algún salón, ella hubiera res-
pondido con un desdeñoso encogimien-
to de hombros, mientras que con el ojo 
derecho le llamara. Este inconveniente 
sólo lo hubiera arreglado y compensa-
do con una dote. 
Tal era la situación de esta familia 
el dia en que el señor Glephte, después 
de las interminables liquidaciones, se 
quedó ocioso. El no se atrevió á espe-
rar que se despertara su mujer, y se 
fué á pasear al boulevard Poissonier y 
sin bastón, con los brazos caldos, car-
gado de remordimientos, como cuando 
era estudiante y faltaba á su fiase. El 
se internó al ver un caballo caido, y 
exclamó: «Paris, paraíso de mujeres é 
infierno de caballos». Cerca de él se ha-
llaba un individuo que no le compren-
dió; era alemán. Después continuó su 
paseo sin objelo, y no intentando si-
quiera sentarse en la terraza de un ca-
fé; se entró en un «bar» donde melan-
cólicamente tomó un café con leche, le-
yendo un periódico. 
Por fin, á la hora del almuerzo se 
marchó. 
Encontró en el comedor á su mujer, 
á su hija y á su hijo sentados ya, y que 
le esperaban. 
La señora Glephte gritó: 
—¡Te has retardado! Eso no te ocu-
rría jam.ás! ¡Sién te; ya te lavarás las 
manos en otra ocasión! 
Ella trinchó la carne, y le pasó un 
gran trozo á Desiderio, diciendo: 
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—¡Le sirvo el primero! ¡El trabaja, y 
no puede perder tiempo! 
El señor Glephte palideció, herido en 
su amor propio. Sin embargo, no pro-
testó, y añadió: 
—A mí muy poco, Leontina; no ten-
go hambre. 
No se le preguntó siquiera; no se le 
interrogó por su salud. Desiderio pare-
cía disgustado; Alicia, muda, movía 
frecuentemente el hombro izquierdo; la 
señora Glephte más grave que la justi-
cia, comia. El pobre hombre se sentía 
de repente tan decaído, tan aban-
donado, que le dieron ganas de lloran 
—Servid late judias verdes al señori-
to Desiderio—ordenó la señora Glephte 
—; nosotros tenemos tiem.po, y el señor 
no tiene necesidad de apresurarse1. 
[De este modo se le relegaba con las 
mujeres, con los inútiles! Terminada la 
comida, se arrojó sobre un diván y se 
durmió. Eísta siesta, entrecortada por 
malos sueños, duró hasta las cuatro. Se 
marchó á ver las tiendas de los bule-
vares y á las seis volvió al bar, en don-
de se entretuvo oyendo algunas conver-
saciones comerciales. Y así pasaron los 
dias. Su inteligencia se embotaba. Re-
petía diez veces las mismas frases, refe-
ría las mismas anécdotas, que comen-
zaba siempre con un: «Es com,©...» aun 
cuando la historia que contaba no te-
nia relación alguna con la frase que la 
habja precedido. 
—Es como mi hermano Gustavo., 
vendió en Paris artículos ingleses. ¡Y 
nada! Entonces, ¿qué hizo Gustavo? 
Pues con sus marrullerías y gastadas 
se instaló en Londres, vendiendo ar-
tículos de Paris. Ahora tiene el millón 
y habla inglés. 
—¡Déjanos en paz con tu hermano 
Gustavo!—gruñó la señora Glephte'—; 
un egoísta que está solo en el mundo, 
y no hace nada por tí! 
La comida se desarrolló lúgubre. E l 
señor Glephte conservaba su butaca y 
el puesto de preferencia; pero todas las 
atenciones eran para Desiderio. 
—¿Qué es lo que quieres, querido 
mió?—le preguntaba su madre, que 
hasta entonces le había tratado con más 
severidad que cariño.—¡No te molestes, 
cuando se trabaja, como tú trabajas, es 
necesario nutrirse bien. ¡Toma el jugo! 
¡todo el jugo! Eso fortifica. 
Desiderio enrojeció, y el señor Glephte 
ulcerado, aprobaba lo que su mujer 
decía, añadiendo, con voz entrecortada: 
—¡Seguramente! ¡Toma todo el jugo! 
Es necesario tomar fuerzas para estar 
amable con la clientela. Yo he conoci-
do eso... Es como una dama que he vis-
to ayer en la calle Richer... no sabía 
el camino... y le pregunto á un señor... 
y ¡zás! ¡Era sordomudo! ¡Lo que yo me 
pude reir! 
Y hablaba sin que nadie le hiciera ca 
so; sin las aprobaciones complacientes 
de otro tiempo. La señora Glephte te-
nía una manera refinada de convertir 
las comidas en suplicios. Decia, por 
ejemplo: 
—Tú, «también», puedes tomar un 
poco de vino puro. 
Y otras veces: 
—No te atraques demasiado, porque 
luego duermes una siesta de seis horas. 
Hacía comparaciones como la siguien 
te: 
—Una máquina que no funciona mu-
cho, no tiene necesidad de mucho com-
bustible... 
Pero lo que más le martirizaba al se-
ñor Glephte era que no le sirvieran el 
primero en las comidas. Su mujer era 
la que hacia platos, y era digno de ver-
la, en pie, metiendo el cucharón en la 
sopera. 
—Toma, Desiderio... Ya me contarás 
las novedades... toma pronto; después 
de una jornada de trabajo, cualquiera 
cosa caliente sienta muy bien. 
El hijo, aterrado, se tomaba la sopa. 
—¡Exquisito! ¡Está delicioso! ¡Deli-
cioso! 
—¡Ah! ¡Me satisface mucho que lo 
encuentres bueno! 
Un poco después, el señor Glephte,' 
aprobaba á su vez, tímidamente: 
—¡Famoso! Y muy espesa, como i mí 
me gusta... Vendería mi alma por M 
sopa de puerros. 
A lo que contestaba la señora Gleph-
te: 
—Desde que no vas al almacén, eres 
demasiado comilón. Emilio; desconfía 
de tí. No es por avaricia por lo que te 
sirvo solo medio cucharón, es por tu 
bien... Una máquina que no produce 
mucho... 
Sin embargo, fuera de las comidas, 
el señor Glephte hacia su vida de cos-
tumbre, y las horas transcurrían bas-
tante bien. Tomaba alguna vez el tran-
vía y se dirigía á hacer una visita á su 
antiguo consocio Hipoux, joven, el cual 
continuaba maniático; pasaba el día 
ante sus viejos libros de contabilidad, 
haciendo sumas y discutiendo intereses 
y recriminando á empleados imagina-
rios. Glephte se sentaba en un rincón y 
asistía á este espectáculo, con el cora-
zón oprimido primero, y por último,- to 
maba parte en este juego. 
—Se ha hecho el 14 por 100 á Lan-
goulette y Fromenteau—murmuraba Hi 
poux joven.—No se les debe hacer más 
que el 12, ¡millones de truenos! 
—Perdona, tus recuerdos no son exac-
tos—interrumpía Glephte,—son bien 14. 
—¡Doce! 
—¡Catorce! 
—En esas condiciones—gritaba Hi-
poux joven con superioridad,—¡prefiero 
renunciar á los negocios! 
Una mañana Glephte encontró prepa-
rada en su gabinete una camisa rosa, y 
le dijo á la criada: 
—¿Qué es esto? ¡No es mía! 
—No, señor; es del señorito Desiderio, 
—¿Y entonces?... 
—Es que la señora me ha ordenado 
que se la dé al señor, en vista de que 
las del señor etetán rotas... 
Y el señor Glephte se puso la camisa 
rosa. 
En esta ocasión Desiderio se inco-
modó. Llamó aparte á su padre, y qui-
so regalarle diez luises para sus gastos 
mensuales. Pero Glehpte rehusó por 
amor propio paternal, y preguntado, se 
declaró muy dichoso así, no teniendo 
más ambición que para sus hijos. 
—Sin embargo, hay algo que me des-
agrada—declaró Desiderio,— y é|s ser 
servido el primero en la mesa, ¿sabes? 
y acabaré por decírselo á mam,á. 
El le disuadió: la señora Glehpte tenía 
un corazón de oro, y era una mujer or-
denada. No obraba jamás por tacañe-
ría vana, sino por el interés superior 
de la famifia... 
Sin embargo, Desiderio habló, por-
que por la tarde la señora Glephte te-
nía la cara roja de cólera. Blandía el 
cuharón como un arma de desafío, y 
le hundía en la sopera. Reinaba un si-
lencio abrumador. En este momento la 
criada entró con un telegrama al se-
ñor, que le abrió, y dió un grito sofo-
cado: 
—¡Gustavo!... 
La señora Glephte llenó un plato, y 
con un gesto autoritario, le alargó á 
Desiderio. 
—¡Toma!... 
Glephte estalló en sollozos: 
—¡Pobre Gustavo mío! ¡Acaba de mo-
rir ! . . . ¡Dios mío!... 
Se hubiera podido oir el vuelo de una 
mosca. Desiderio tenia el plato en la 
mano. Alicia alzó el hombro izquierdo 
repetidas veces. Glephte añadió, suspi-
rando: 
—He heredado... Es necesario que va-
ya á Londres lo más pronto posible... 
Entonces la señora Glephte recobran-
do su entonación antigua, le dijo á su 
hijo: 
—Y bien, Desiderio, ¿qué es lo que 
estás esperando, que no pajsas el plato 
á tu padre? 
Enrique DDVERNOIS. 
s: ^ 
Un pobre miserable recorre la calle 
gritando: 
—¡Yo no quiero caldo! ¡Yo no quiero 
caldo! 
—¿Por qué dice usted eso?—le pre* 
guntan. 
—Porque estoy muerto de hambre, í 
como dicen que «al que no quiere cal-
do tres tazas», estoy aguardando que 
me lo den. 
Razonables afeites 
L A U N I O N I L U S T R A D A »*ffl*ffl*aB-E 
L a s a n g r e de un c a b a l l o L a e s c r i t u r a d e n t r o de 3 0 0 a ñ o s 
Una señora de Chicago (no hay que 
olvidar que es una población de Yan-
kinlandia), ha llevado á su marido ante 
los tribunalees porque no le da bastan-
te dinero para afeites, y ha presentado 
al juez una lista de las cosillas que ne-
cesita para su tocado, y que, según ella 
son «razonablemente necsearias», por 
año. 
Véase la m,odesta lista: 
Para perfumes y aguas de tocador, pe 
setas 3.3G0; para polvos de arroz, 2.520; 
para manícuro y pedicuro, 1.120; para 
peinadora, 1.560; para cosmético y otras 
menudencias, 1.550. 
Es decir, que esta monada de criatu-
ra exige que su marido le entregue to-
dos los años más de diez mil quinien-
tas pesetas para su aseo personal. 
Yo que los jueces lo arreglaba con 
55 pesetas, distribuidas en la siguiente 
forma: 
50 kilos jabón m,oreno, á 0,60 kilo, 
30 pesetas! 12 litros agua colonia, á 2 pe 
setas litro, 24; estropajo, una peseta. To 
tal, 55 pesetas al año, y cuidadito con 
oler m,al. 
O <í o 
M a d e r a de p a p e l 
Refiere la prensa yanqui que un ciu-
dadano americano llamado Oliver Bar-
btr, de origen español, ha construido 
una máquina que hace madera de pa-
pel. 
A presencia de distinguidas persona-
lidades, dice un periódico de Nueva 
York, el inventor echó en una pila uel 
aparato, periódicos viejos y paja, salien-
do al poco rato convertidos en tablas 
de las dimensiones y grueso necesarios 
para construciones. Si el hecho es cier-
to, tiene grandísimo interés el invento 
del señor Oliver, teniendo en cuenta que 
'a creciente dem,anda de papel para pe-
riódicos y libros ha desvastado muchos 
bosques y ya surgía el problema de la 
Prestía de la madera para satisfacer las 
necesidades de diversas industrias. 
Pero ahora, gracias al ingenioso in-
vtntor, la madera podrá convertirse pri-
meramente en papel para periódicos, y 
"na vez leídos estos, volverá el material 
su primitiva forma para emplearlo en 
las obras de carpintería. 
Esta madera artificial resulta en mfi-
os casos mejor que la madera natu-
co » según dicen, y mezclando la masa 
J n Clert0s agentes químicos, se la pue 
e nacer combustible, y darle el color 
| i e se desee, así como obtener desde 
eg0 una superficie pulimentada. 
Sabido es que los sueros antitóxicos 
.destinados á la suerotorapia, se obtie-
nen en su mayoría de los caballos, pe-
ro no se sabe generalmente cuanta san 
gre puede dar cada uno de estos anima-
les en el curso de su especial carrera. 
La cantidad es extraordinaria, Mon-
sieur Prevost, veterinario del Instituto 
Pasteur, dice que un caballo que empe-
zó á prestar este servicio á los once 
años, dió de doce 2,038 litros de san-
gre, es decir, cuatro veces su peso, y 
hoy á pesar de sus veintitrés años, no 
parece haber sufrido mucho con estas 
pérdidas de sangre tan grandes. Otro 
caballo muerto á los veintiocho años, 
de 425 kilos de peso dió algo más de 
2.600 litros. 
Estas sangrías repetidas no hacen 
adelgazar á los anímales; al contrario, 
hay algunos que engordan de un modo 
notable. 
Algunas veces á consecuencia de las 
necesidades del momento, hay que me-
nudear las sangrías, y en tales condicio-
nes un caballo puede dar un litro de 
sangre diario por término medio. 
Aun cuando las anteriores cifras son 
excepcionales entre los caballos produc-
tores de suero, no tienen importancia 
los que dan menos de m'i\ litros de san-
gre. 
+ + + 
I n d i o s o p u l e n t o s 
Los indios choctavvs son los más ricos 
del mundo. En el estado de Oklahoma 
hay aproximadamente 23.000, 9.000 de 
ios cuales son de pura sangre, y se cal 
cula que por término medio posee cada 
uno un capital de cinco mil duros en 
dinero, ó en negocios de labranza, y 
aparte de las tierras de su exclusiva 
propiedad, disponen de unas 40.000 
del dominio público. 
Los choctavvs son los indios más ade-
lantados del país. Jamás se han incli-
nado al vicío--como los de otras tribus, 
y siempre han figurado en primera lí-
nea en lo tocante á progreso, pero ca-
da día decrece más el número de indi-
viduos de pura sangre, porque ejstán 
acostumbrados á vivir en los bosques y 
en las praderas, y al tratar de some-
terse á las costumbres de la civilización 
su vida se acorta y mueren jóvenes re-
lativamente. En cambio, los mestizos 
aumentan, y tanto unos como otros cum 
píen perfectamente sus deberes de ciu-
dadanía, hasta el punto de que ni uno 
solo deja de votar cuando hay eleccio-
nes. 
o «0= o 
¿Cual será la escritura dentro de 200 
ó 300 años? Pietro Rivetra resuelve el 
problema al afirmar que todas las len-
guas abandonarán el alfabeto para adop 
tar el sistema ideográfico de los chinos. 
Según él, este es el único medio racio-
nal de hacer comprender á todo el mun 
do lo que se quiere expresar. 
Con la ideografía no es necesario que 
haya distintos vocabularios. Se compren 
de también que en la significación dé 
las imágenes no hay ninguna causa de 
error. Por lo dem^s, las Matemáticas, 
la Química, la Física, la Astronomía, 
la Música, han adoptado este método en 
su lenguaje. Un francés, un alemán, un 
ruro, un griego, un árabe ó un arme-
nio, entienden perfectamente qué quiere 
decir H20, ó 48, ó HP, etc. 
Se ha hablado muchas veces de la com-
plicación de la ideografía china; pero, á 
decir verdad, esa complicación es mu-
cho menor que la de cualquier alfabe-
to supuesto que todos los caracteres 
chinos proceden y se componen de diez 
elementos. 
A esto hay que añadir que, desde el 
punto de vista estético, la escritura chi 
na supera á todas las escrituras alfabé-
ticas, y para convencerse de ello basta 
compararlas. 
O + e 
U n a c o m p e t e n c i a m é d i c a 
Cuatu grandes escuelas de prácti-
cos se disputan en Nueva York la clien-
tela médica. La Asociación Médica Ame 
ricana, el Instituto Homeopático, la Aso 
ciación Americana de Medicina Eléctri-
ca y la Asociación Osteopática. 
Los adeptos de esta última escuela, 
los osteópatas, que tratan todas las en-
fermedades por los fosfatos, y que pre-
tenden obtener por este método tan bue 
nos resultados como los obtenidos por 
las escuelas rivales, han dirigido á és-
tas un reto á fin de saber cual de las 
cuatro escuelas salvarán más vidas entre 
los 800 enfermos que se repartirán en 
los hospitales de Nueva York. 
Estos 800 pacientes, escogidos de pre-
ferencia entre los atacados de fiebre t i -
foidea ó de pulmonía, se repartirán por 
igual entre los cuatro Institutos concu-
rrentes. 
Los directores de los hospitales harán 
una estadística de los pacientes muertos 
y curados, consignando el número de 
días de tratamiento y las enfermedades 
curadas. 
Como los enfermos están bajo el cui-
dado de la caridad pública, no se les 
consultará si quieren ó no someterse á 
los experimentos. La escuela que salve 
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^ Maravillosa presencia, que, como una 
± mariposa de plata, el aparato de placas 
$ sedesprende delaparato de películasen 
¿ cualquier momento y SIN NINGUN CÜIDA-
± DO DE VELARSE- ¡Con el "Sueño Ideal,, 
nada es imposible! 
Todos los aparatos conocí- í 
ffl 
dos son literalmente aplas- ^ 
tados por el maravilloso J 
:-:SÜER0 I D E A L : - : ! 
A 
2 4 M E S E S 
D E C R É D I T O 
Se carga y se descarga en plena luz 
Se enfoca por el vidrio esmerilado ó por 
la escala de distancias 
En la resplandeciente apotaosis de 
una perfección sobrehumana, mon-
tando recto al Zenit, el S u e ñ o 
I d e a l relega por sus innumerables 
cualidades, a todos los aparatos fo-
tográficos existentes en el mundo. 
¡Los deseos se han realizado: los 
anhelos se han cumplido! 
E l S u e ñ o I d e a l en su magnífica 
presentación, jio solo resume, sino 
que acrecenta, centuplica todos los 
prodigios, que una calenturienta 
imaerinación pueda concebir. Todo 
el mundo será fotógrafo. 
Existen ya en España centenares 
de miles de fervientes aficionados. 
Si fuera posible interrogar á to-
dos, sus contentaciones serian inva 
riables y se resumirían así: 
«Yo siento no poder hacer tal ó 
cual cosa, mi aparato me satisface, 
pero...» 
EL "SUEÑO IDEAL" 
no tiene "peros" Obsérvense las pequeñas 
Es u n o y es t o d o . Es universal y dimensiones del aparafo de 
es la inmutable perfección. „.„,.„,. . 
E l S u e ñ o I d e a l ha sido cons- P'0"5 c,ue se Aprende 
truido con los resultantes de una ri- de' aparafo de películas 
gurosa matemática de los materiales 
más esmerados. 
E l nuevo aparato qua tenemos el honor de ofre-
cer hoy, á pesar de su precio extraordinariamente 
reducido, ( 192 p n s e t a s ) lo entregamos con nn 
C R É D I T O D E 2 4 M E S E S 
I 
SE HACEN EN 
P L E N O S O L 
27 
iTH^rrp* m*]Tí'* IT! * i TI * CTJ * m t^TT1 
í E l ob je t ivo de l " S u e ñ o Ideal , , atraviesa} 
l as s o m b r a s y las ú t i i m a s l u c a s 
c í e I b t a r d e . 
-ffi^ m»m'm«m'ffl'm'EB"ffi'íi]'m'[E'[i]-
F e s e t a s 
j L i J V L I E S : ; 
EL DOBLE FUELLE 
es decir, que remitimos I n m e d i a t a m e n t e el 
aparato completo al recibo de la suscripción, y 
cobramos (sin ningún gasto para el comprador) 
8 p e s e t a s á principios de cada mes, hasta el 
compleio pago de las 192 p e s e t a s . 
Con el "ÜIIEÍO IDEAL, nada fiay impositile 
Maravillosas perfecciones del "SUEÑO IDEAL" 
E l S u e ñ o I d e a l posee las ventajas de todos 
los aparatos conocidos: cámaras clásicas, cámaras 
de laboratorio detectives, aparatos plegadores, 
etc., etc. 
Además de sus muchas perfecciones, posee tam-
bién; 
L a d o b l e t i r a d a y la pequefia dimer.sión del 
aparato de placas que se separa del aparato de 
las pe l í cu la s . 
JSe carga en plena luz. Emplea Bobinas de pe-
l í c u l a s ordinarias y las p l a c a s d e v i d r i o , á 
Rusto del operador ó alternativamente, sin des-
cargar el aparato. 
Puede enfocarse por el v i d r i o e s m e r i l a d o 
ó con la e s c a l a d e d i s t a n c i a s . 
Es el aparato de mayor valor; el más elegante y 
el más consistente. Construido con madera, alumi-
nio, cobre y acero niquelado: reeubierto do esco-
gido tafilete. 
E l más científicamente fabricado, descentra en 
los dos sentidos; con su doble fuelle pueden hacer-
se reproducciones, y levantando la primera lente 
del objetivo se obtienen vistas de doble aumento 
de los lejanos paisajes. 
Su objetivo de gran marca, es un magnifico 
aplanático simetrical P. 6, 8, distancia 145 mjm., 
uua maravilla cuya nitidez visual percibe las som-
bras y i etrata con gran rapidez los objetos ani-
mados. 
Con día claro puede operar al 100° de segundo é 
impresiona siempre prodigiosamente detalles sor-
prendentes. Su mirilla extra luminosa con nivel de 
agua, dirige la imagen en los dos sentidos. 
Es el aparato más pequeño y más ligero: se 
guarda fácilmente en el bolsillo, ptí 
su dimensión es: 4 x 11 X 22 cent 
metros. 
Su obturador se coloca entre las leí 
tes del objetivo. 
Los diafragmas que son á iris, m 
bién se colocan en el objetivo: disii 
rador, vidrio esmerilado, descarga* 
automático, resortes, etc.; todo es 
completo en este perfeccionado Slit 
ñ o I d e a l . sj?. 
EL"SUEÑO IDEAL" 
C5se vende con toda confianra^ 
Ofrecemos á los susenptores unió, 
de p r i m a s g r a t u i t a s que seráac: 
gido con agrado, y que consiste ent 
m a t e r i a l c o m p l e t o para revelt 
y tirar las pruebas: comprende: 
Media docena de placas de primei1 
marca. 
Una bobina pelicular Lomiere par»' 
exposiciones. 
Una docena de hojas de papel sea' 
ble. 
Un chassis-prensa. 
TJn frasco revelador. 
Un frasco de viro-fijador. 
Un paquete de hiposulflto. 
Dos cubetas de laea. 
Una linterna plegable de tela Wf 
Con el S u e ñ o I d e a l , que no tiene rival " 
mundo, pueden hacerse las más rápidas «inst 
neas» y los clichés de exposición, como lo hace' 
fotógrafo en su estudio; los entrega con unapn1' 
za muy notable. Miden 9 por la centímetros 
Cada aparato va acompañado de: 
1.° Un chassis doble para dos placas. 
•<i.0 Una instrucción muy detallada. 
3. ° Un tratado de fotografía. 
4. ° Una tarifa especial y exclusiva para, nj" 
tros abonados, ofreciéndoles ámuy reducidos F 
cios de fábrica los pequeños objetos y V1^ 
sueltas indespensables, que resultarán muy^ 
nómicos, cuando las existencias señaladas 
nuestra prima gratuita se hayan agotado. ASi^  
s ó l o nuestros clientes conseguirán hacer fl"^ 
bias fotografías que no les costarán n i C'* 
c é n t i m o s . 
Es un verdadero prodigio el llegar á estableé 
al precio de 1 9 2 p e s e t a s , pagaderas en 
2 4 1 ^ 8 OE CÉITO, á rál tíeSPEM Al* 
entregando además, gratis, las soberbias pi1^ ' 
detalladas más arriba. 
pk^ST F a c u l t a d d e d e v o l u c i ó n : d e n t r o d e l o s o c h o d í a s , c a s o d e n o c o n v e n i r 
ESTA ES LA MAYOR GARANTÍA QUE DE ELLOS SE PUEDE DAR 
F i d a . s e c a t á l o g o á 2 D _ S . 3L O I J S T A I P r l n , S 9 , S a n . S e b a s t i á n . 
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^' ^stan'sIao Suarez, tjijo del ministro de Hacienda y el aristócrata Juan Ignacio Lacasa, soldados de cuota, en el momento de embarca 
Ceuta para dir girse al campo de operaciones. 
r en 
FOT. RODRÍGUEZ 
® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® El presidente del Congreso en Africa ®®®®®®®®®« ®®®íS® 
Llegada á Melilla del Presidente del Congreso: El s eño r Villanuev?, saludando al Bachlr representante del sul tán y á algunos 
moros notables de las principales cabilas, que acuoieron á esperarle al muelle 
El s e ñ o r VIHanueva, acompañado del general J o r d a n á y las autoridades civiles y militares, presenciando el desfile de la 
compañía que le rindió honores Fots. Lázaro 
® ® ® ® ® ® * ® ® ® Un petardo - Minuto herido - Por los pobres ®®®-®®®®®® 
Urinario del paseo de Recoletos, donde explotó un petardo, Sevilla: El doctor Reyero, enyesando el pecho á Minuto, para 
sin ocasionar desgracias. En el paseo se produjo una gran consolidar la unión de las costillas que se fracturó en la corrida 
- alarma Fot. Ortiz del día 6 Fot. Olmedo 
^^Celona: Bellas artistas que actúan en los principales teatros y salones de la capital, postulando en la plaza de toros 
á beneficio de los pobres Fot. Baguñá 
® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® N O T A S GRÁFICAS DE L A CAMPAÑA ^ ^ ^ m 
Artillería de montaña ocupando una loma cerca d e T e t u á n p a r a batir al enemigo. Los generales Primo de Rivera y García 
•Meñacho, acordando un plan para batir can la artillaría al enemigo. Moro prisionero de la cábila de Dar-Ben-Carrids. Batería 
Scheneider, batiendo á los rebeldes. Fot. Rectoret 
LA MUERTE DE ZUBIA - UNA EXPLOSIÓN 3®®®®®®® 
Ceuta: EnHerro del pHmer fenienfe del grupo de ametralladoras de Ceuta, D.Juan Zubia Casas, muerto gloriosamente en el combate del día H 
de Julio. La presidencia despidiendo el duelo. El general Zubia (x) y los generales Santa Coloma y Serrano que presid an el fúnebre acto. En un 
ángulo el retrato del heroico mil'tar. FOTS, RODRÍGUEZ 
CUANDO se disponía á efectuar un via-
je de prueba el vapor 
«Bonanza», que se 
destina al servicio de 
transporte de viaje-
ros de Sevilla á Bo-
nanza o c u r r i ó una 
explosión que privó 
de la vida al fogone-
ro Urbano Prada > á 
su compañero Cami-
lo Pliguezuela. La 
catástrofe ocurrió ha-
llándose en el depar-
tamento de máquinas 
los dos citados y el 
maquinista. Prado 
trató de cerrar la lla-
ve de comunicación Sevilla: El vapor «Bananza», en el que bízo explosión un tubo de escape, matando 
á dos marineros. 
que existe en el tubo 
de alimentación del 
depósito de agua á 
la caldera, saltó el 
ajuste de dicha llave^ 
inundando dicho de-
partamento de agua 
hirviendo ^ sobrevi-
niendo la explosión. 
Los compañeros in-
tentaron prestar auxi-
lio pero no pudieron 
porque del departa-
mento vieron salir al 
maquinista que se 
arrojó como loco al 
agua, de donde fué 
extraído en grave es-
tado por los pintores 
del barco. 
Sevin Sargentos'lflguilar y flriza. primeros heridos en el ataque Sevilla: El maquinista del cflonanza», Antonio Parrado, herido gra-
á Alcázar, FOTS! S. DEL PANDO Y OLMEDO. vísimamente. 
®®®®®®®®®®®®®®® Un moro militar - Nuevos vapores 
Mohamed-ben-Messian, que ha venido á Madrid pera presentar á su hijo como alumno en la Academia de Infantería. 
Le acompañan el s e ñ o r Capablanca y el comandante señor Trujillo, que prepara ai jóven moro Fot. Vidal 
Málaga: Modelo de los nuevos vapores que la Compañfá~R'earHúngara "Adria"'á parh'r de fjn de ano, hará escalas en nruBsfro puerfo para í' 
servicio de pásale y carga á los puertos de Norte Africa, Sicilia, Trieste y Flume. Esta Compañía que ya hace tiempo tiene establecido un servicie 
quincenal- no 173 economizado gastos, para crear verdaderos-palacios flotantes, que indudablemente deberán influir bastante, en el fomento 
del turismo á nuestra eiudad 
Mtoi - teto Mico • El veraneo regio 
Barcelona: Manuel Crespo, marinero del "Marqués de ^ Vidoria" en el acto 
de ser recompensado por la realización de un acto heróico. 1. ¡soler 
Melilla: Antonio Aguado Vidal, soldado de Cermola, que 
desertó al campo enemigo y ha sido apresado por nuestras 
tropas. Fot. i azaro 
Ronda: Banquete celebradlo ^<J||e't^ ^ j ^ ^ ' ^ p j ^ ^ ''2 " m " d 0 ^ ^ ¡ ¡ í 
San Sebast ián. La Reina madre doña rCristina y las Autoridades donostiarras, esperando en la estación la j legada^ 
dei tren que conduce á los Reyes. 
®®®®®®®®®®®®©®®®®©®®.)®®®®®®©®®®®®®( La alternativa de Posadas en Pa[ 
El veterano espada Antonio Fuentes, concediendo la alternativa 
á Francisco Posadas. 
Madrid: Corrida dei 13 de Julio. El diestro^ 
NUESTRO paisano Matías Lara ha conseguido en 
M a d r i d un triunfo, sien-
do objeto de constantes 
ovaciones por parte de ios 
aficionados que vieron en 
él un torero pundonoroso 
y valiente,á quién no arre-
dran ni los pitones ni la 
mansedumbre de los to-
Francisco Posadas en un pase de rodillas por bajo al toro en que tomó la alternativa. Madrid. Matías Lara' 
^ c o q í c I b ds " L ^ ^ í t 6 l , , g h Madrid 
o^laiías Lara, al seralcanzado por el cuarto toro. 
ros. Al toro lidiado en 
cuarto lugar que era un 
manso carretero lo consin-
tió de tal modo que le 
convirtió en toro bravo, 
dándole entonces algunos 
pases soberbios que fue-
ron coreados con olés. Al 
entra á herir fué alcanzado 
por el toro. 
Posadas devolviendo los trastos de matar al famoso matador 
Antonio Fuentes. 
^ Por alto al primer toro. Posadas entrando á matar al primer toro lidiado en la corrida de su alternativa en Pamplona. 
s®®®®®®®®® Lápida conmemorativa - Hospital de toreros ®®®®®®®®^  
Valencia: Acto de descubrir la lápida conmemorativa en la casa donde nació el ilustre patricio J o s é Cristóbal Sorni. 
Momento de descubrir la lápida. Fots. Cabedo Las autoridades pronunciando discursos. 
Sevilla: En la clínica de Nuestra S e ñ o r a de la Salud, conocida por el hospital de los toreros. El doctor González Blanco, cu* 
rando la herida que en el pecho, produjo al diestro Morenito de Algeciras, un toro en la plaza de Madrid. Fot! S. del Pando 
una asamblea - Muley Haffid en los toros - Nuevos médicos 
Barcelona: Segunda Asamblea de Doctores y licenciados en Ciencias y letras. Los a samble í s t a s con el Alcalde (X) en su visita 
al Ayuntamiento. Fot- Soler 
A'geciras: Muley Haffid con sus secretarios presenciando la Granada: Alumnos del sexto año de Medicina, que han ter-
corrida del día 6, en la que le brindaron un toro minado su carrera con brillantez 
, FOT. MOLINA 
FOT. DIAZ 
Francos Rodríguez y la prensa - - El rey en San Sebast 
Visita del nuevo gobernador de Barcelona, s e ñ o r Francos Rodríguéz. al local de la Asociación de la prensa barcelonesa. 
donde se le obsequio cor un lunch Fot- Baguñá 
Llegada del rey á San Sebas t i án : Don Alfonso a c o m p a ñ a d o de su augusta rradre, saliendo de la Estsción 
para dirigirse á Miramar Foti Moren0 
@@@@®®®®®®®®®®®®®®® VISITA A U N O S M A R I N O S •®®®®®®®®®®®®®©®®©®( 
El renegado español Joaquín y el Larbi. en la v sifa que hicieron á los El señor Villanueva en la escuela indígena del Zoco del Had, viendo leer 
m i^inzi-as dzl "Coniha"', en el h33pUaI Dockzr FOT. SULÉ á un morito trozos de la Historia de España FOT. LÁZARO 
®®®®®®®®®®®®®® '®®®® VILÜflNUEVfl EN M E L I L L f l >®®®®®®S><2"*)®® ® ® ® ® ® ® ® ® 
^ Presidente del Congreso señor Villanueva.'acompanado del coronel Burguefe, de diputados, de los representantes~de la compañía Agríco 
aP[,0Quí y dz los caides de Ouebolana y Ulad-setut, después del banquete que en el campamento del Zaío,organizó en su fyonor el general Jordana 
FOT. LÁZARO 
Las v í c t imas de la c a m p a ñ a - Otras notas s®®*®®®® á «i 
En el Hospifal de Sevilla. El médico de guardia reconociendo á Anfolin 
Quintana, soldado de Figueras, que l^ a quedado mudo en Alcázar. 
Soldados Luciano MarHn, Juan López, Mateo Fernández, José Baigoi-
rre y José Molina, heridos en el ataque á Alcázar. F. Olmedo 
C N el Hospital de Se-
L-villa, ha ingresado 
para su curación el sol-
dado del batallón de 
Figueras Antolín Quin-
tana que ha perdido el 
habla en la sorpresa de 
Alcázar. Este heróico 
soldado se vió acome-
tido por tres moros que 
trataban de apresarle, 
pero con un valor ra-
yano en temeridad aco-
metió contra ellos y 
mal lo hubiera pasado 
si no acude en su ayu-
da un compañero. Los 
tres moros quedaron 
muertos, pero el infeliz 
Quintana déla sorpresa 
y emoción del momen-
to, ha quedado mudo. 
Un automóvil que á 
gran velocidad transi-
taba por la calle de 
Santa Engracia, Hevan- Los atropellos délos automóviles en Madrid. La viuda del desgraciado obrero muerto por 
un automóvil en la calle. Fot. Vidal 
do los faroles apaga" 
dos, atropelló á un po' 
bre obrero, dejándole 
herido de tanta grave-
dad, que el infeliz falle-
ció al llegar á la casa 
de socorro. El automó-
vi l desapareció, comei.-
zando la policía á efec-
tuar pesquisas para 
averiguar quién era el 
conductor y que no 
quédese impugne esta 
muerte. Comprendien-
de el chauffer que ha-
bía de averiguarse 
quién fuera el autor del 
atropello, se ha presen-
tado voluntariamente 
á las autoridades, que 
lo han encarcelado. El 
vecindario de Madrid 
lamenta la frecuencia 
con que se repiten es-
tos desgraciados acci-
dentes. 
Bilbao. Los chauffers bilbaínos reunidos en fraternal banquete para conmemorar la festividad de su patrón S. Cristóbal. F. KW 
m e e s p e r a 
f 
M e r o t o e l 
F r a s c o d e 
O L E O 
G a l 
L o m e j o r p a r a e l p e l o 
V A R I A S N O T A S G R A F I C A S DE A C T U A L I D A D 
Valencia. Altar construido en los talleres de 
D. J o s é Moreno Tena, con destino al acora-
zado "España, , Fot. Merodei 
Ronda. Bellas s eño r i t a s y distinguidos jóvenes que integran la nueva sociedad 
"Pro diversión,, y que han efectuado una atrevidísima excursión á la famosa 
Cueva del Gato Fot. Durán 
No parece que lleva trazas de terminar la lucha constante que en casi toda la zo na del Cantábrico, sostienen jaimistas y republicanos. La última contienda se j 
desarrolló el domingo último. Por la mañana salieron de Bilbao, con dirección á 
Valmaseda, numerosos partidarios de don Jaime, con objeto de celebrar una me-
rienda y un mitin. Durante la celebración de estos actos reinó completa tranquili-
dad. Por la noche se efectuó el regreso á la capital, donde le esperaban un grupo 
de republicanos, trabándose entre ambos bandos una lucha en la que la guardia! 
civil tuvo que mediar, deteniendo á cinco contendientes. En la refriega resultaron j 
algunos heridos. 













® l s 
¿A que es debido ei éxito del 
l E - F i m - u i n ? 
A que e s g a r a n t i d o puro . 








-® S E V E N D E E N L O S S I G U I E N T E S E S T A B L E C I M I E N T O S 
Don Antonio Ol iva , Calle San Juan, núm. 49.—D. José Fiz, San Juan, 5.1 y 53.—D. Rafael Ruiz Valle, Puerta 
del Mar, 1.—D. Antonio Mancilla, Puerta del Mar, 3.—D. Domingo de Jaldón y C.a, (Pequeño Bazar), Puerta del 
Mar, 13.—Sres, Sucesores de Lino del Campo, Puerta del Mar, 9.—Sra. Vda. de José Pérez Prieto, Calle Nueva, 52. 
—«Tienda Inglesa», Calle Nueva, 40.—D. Antonio Repullo, Calle Especer ías , núms . 6 y 8.—Sra. Vda. de Francisco 
Paez, Marqués de Latios, 2.—D. José Plata, Marqués de Larios, 3.—«La Palma Real», Marqués de Larios, 7,—«La 
Bola de Oro», Calle Granada, 32 y 34.— Doña Remedios Peralta, Calle Granada, 108.—D. José Zapa, Calle Beatas, 63. 
—D. José Sánchez Ripoll, Calle Angel, 2.—Sra. Vda de Juan Zerón, Calle Compañía; 49.—D. Francisco Luque Repu-
























P r e c i o ptas. 1 . 5 0 l o s 4 0 O g r a m o s . 
A. L L O P I S 
GRAN 
Disolvente y eleninader del ácido úrico, 
cwn el cual se combina formando uratos so-
lubles. 
La Piperazina granulada Llepis. pura y 
activa, es la preferida por el Cuerpo Médico 
y la forma más cómoda y eficaz para su ad-
minis t ración. 
Representantes generales 
S r e s . P é r e z , M a r t ¡ n y C . a - A l c a l á , 7 . - M a d r i d 
A. LLOPIS, farmacéut ico 
Ferraz, 1 y 3,-MADRID 
Beba Vd. ANIS A L H A M B R A -S£U 
£7 m e j o r 
apelde h m \ 
C o n un a g u j e r i t o en cada 
hoja p a r a s a b e r donde e s t á 
la g o m a . 
P O L O R 
reumático, inflamatorio y nervioso. Se obtiene su curación radical tomando el tar 
renombrado DUVAL de inmenso éxito en todo el mundo 
F A R M A C I A M A R T Í N E Z , CEHTIO CBLLE B A R C E L O N A 
Kn^j-íoe & •cro^'lncla.s 
i ® L i i á a i i i f á m 
AG'JA 
MINERO M E D I C I N A L -
N A T U R A L PURGANTE 
RECOMENDADA roa t*» ACADXHIAS 
D> MIDICIHA OB PARÍS * BÍBCILCJBA. C K 
DIPLOMAS Y MEDALLAS DE ORO 
AN 
VJ' r'X'v-J raaos LOS eSTA^cos 
PURGANTE SIN RIVAL EN EL MUNDO 
CombRte eflcazmente la constipAClón perlinas dd 
vientre, infartos crónicos del hígado y bazo, obítruo 
Ciones viscerales, desórdenes funcionales del estóma-
go é intestinos, calenturas, depósitos biliosos, calen 
turas tifoideas, congestiones cerebrales, afecciones 
herpéticas. fiebre amarllla, escrófulas, obesidad (gor-
dura ): NO E X K i E REGIMEN NINGUNO. — Como 
(tarantía de legitimidad, exigir siempre en cada fras-
co la firma y rúbrica del DOCTOR I.UORACH, COO 
el escudo encarnado y etiqueta amarilla. Desconfiar 
de Imitaciones y substituciones. Véndese en farm* 
Cías, droguerías y depósitos de aguas minerale». 
Mioliililredlii: ürlei. 6i. WlttLIlM 
M i l fclis » t i r n t i t m m m i ditifii H i p 
R JBiNAT-LLORACH 
Á L O S E S P A Ñ O L E S E N L A R E P Ú B L I C A de CHIU 
Par» las suscripciones á esta Revista, dirigirse á nuestro Agent 
General ERNFSTO LUQUE LATRE, Correo: Casilla 2494. 








L a Casa que m á s a r t í c u l o s t r a b a j a 
L a Casa que m á s b a r a t o vende 
I T R I O S , 6 . - M A L A G A 
E L F R I 6 0 R I 6 E N 0 fl-S 
MAQUINA IDEAL PARA PRODUCIR 
H I E L O ó f R I O 
S i n o t r o g a s t o q u e l a f u e r z a r e c t r i z 
: : S I N V I G I L A N C I A A L G U N A : : 
R. AGAZZi . - Jardín, 8.-SABADELL 
Armario frisí oi ílico con frigorigeno A - S 
FACSIMILE 
D E L F R A S C O 
VARIAS 
L I C O R 
— DEL — 
Dentífrico insuperable. 
Verdadera vacuna de la bo-
ca. De perfume agrababilísi-
mo. De eficacia indiscutible. 
Antiséptico de primer orden. 
De composición vegetal. Sus 
mercados aumentan prodi-
giosamente de día en día. 43 
años de grandiosos éxitos 
mundiales. Usado á diario 
jamas se sufre 
Exíjase siempre con 13 
marca de fábrica y e' 
frasco como el de este 
facsimili. 





Mmroa " Q A T O " 
rmlor s?mldón 
para si planchado de órsiio 
De venta al por mayor en los 
almacenes de coloniales, en cajas 
de 10 kilos, conteniendo 250 pa-
quetitos de 40 gramos; y al por 
menor, en los establecimientos de 
ultramarinos, á 5 céntimos el pa-
quetito de 40 gramos. 
Lo me jo r contra el 
dolor de cabeza, neu-
ralgias, jaquecas, reu-
matismo y laciático. 
Muy eficaz en los dolores menstruales. 
Inofensivo. No ataca al corazón y preser-
va de muchas enfermedades. 
UNA DOSIS, 15 CTS. 
- Caia con 10 dosis, 5 reales — 
De venta en Farmacias y Droguerías 
AGENTE EN MÁLAGA 
l i imp I . 
f. M l l t a i r a j en l i ü i i i I n j t a 
OPTICA 
INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA 
FÍSICA Y MATEMATICAS 
Antigua Casa RIEUMONT 
S u c e s o r J . L O P E Z P L A N A S 
Placas extra ^P*^15 ^c ^ ^ \ ^ 
Productos r90^fcos ^PaPgjgs ^ ^ 
át todas clases + Accesorios de Molinería. 
Artículos Laboratorio • Gemelos Prismáticos 
f todo lo confemienU al ramo ¿€ Optica. 
M A T I A S L O P E Z 
C H O C O L A T E S Y D U L C E S 
ProDad los exquisitos ciiocolates ae esta 
easa. reconocidos por todo el mundo <-omo 
superiores a todos los demás. 
Sufe Cafés, Dulces y Bombones so» loe 
preferidos por el público en general. 
Pedidlos en todos ios establecimientos Oa 
•aitramarinos de España. 
f á b r i G a s : MIAORID y ESCORIAL 
D JE !P O S I T O S 
cogiten., fianru 23 Madrid, 
úteros, núm 22, Sevilla. 
Place de la Madeteine. 2 1. París. 
Mantas, ndm, 62, Urna. 
Ronda San Pedro, 5%, Barcelori» 
Qbrapia, núm. 53, Habana. 
Uruguay, núm. 81. Montevi<3«o 
V. Ruix (Pert). Cerro d* PMS» 
KOwlntMt> r C . SULC TMUBrHb 
fe 
TlePremlef 
C y c l o t m 
- Al CONTADO 
• rLAZOS de 25 pías, mensua» 
» «emiio e! niievo precioso ca-
S.^0 ex8PañoJ 1913 contrasello pe au céDllmos para ceniocada 
.eDie 24 modelos distintos » 
S V M Í 08 ,03 írU8t0S' A PTe«lo « rabrica, con últimos adelan-
ic;;ní1mb'0 de velocidades, ele. 
h " ?so surUdo de accesorio» 
" i i i ^ m os.—Representante» 
C » S Ü R I D 0 G I A B E T T A 
^ Boraadorea. U* . MADRID 
L U I S L f l V A N f l 
^ • t 
P A P E L P A R A F U M A R 
B e b a V 
A n í s A l h a m b r a 
PRIMERA SERTE.- 18 vistas de la Exposición 
Regional Valenciana. 
SEGUNDA SERIE: 18 vistas de episodios d« le 
actual guerra de MeliUa. 
V e n t a a l pop m a y o r y m e n o r 
JOSÉ C R E I X E L L , Marqués. 5.- Malaga 
•••••• 
B a n c o H i s p a n o A m e r i c a n o S O C Í R D A D A N Ó N I M A 
O L A - J P X X A J ^ S I O O T v r x x ^ L O i s r s e D E P X A S . • oír M t ^ ^ a M i a w t k t u m 
SUCURSALES t.n Barcelona, calle de Pelayo. $8.—Málaga, Marqués de Lartoa, 4.—Se^rí®^ 
gt.—Zara* Coso, 31.—Granada, Gran Via, 8,—Coruña, Cantón Real 
M A O m t O . P t e M dm tmm C u a t r o OmMom, - Tmíétc,****, 
T R E V I J A K i 
C O N S E R V A S 
F a m a , m u . n d 1 a 1 
6RABAD0S DE LINEA, Se conl^  cionan á precios sumamente 
nómicos. 
Dirigirse á la Administración IÍ( 
diario «La Unión MercantiU calle dj 
Marqués número Málaga 
Qran premio en ia Exposición Internacional de Roma 
Médico y Farmacif 
imano en cualquiei 
accidenta. 
Be suma cece'ida^ 
i todos, 
Gran elogio de la 
prensa local de 
Barcelona. 
Medidas: 31-80-7 cms 
Peso 2,100 gr. 
PRECIO: 
15 P e s e t a s . 
íimiacla del autor 
1 m u t 
, V 3S: 
<t manda por eorreo 
ó pa^nete postal con 
pago anticipado 
3** P a p e l d e f u m a r , e n g o m a d o ^ 
Marca depositada 
• • [ ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • C 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • G : 
FABKIGA DB 
P A P E L CONTINUO ÜSIE C, SIBERT lEML—II 
Q r a f i s 
ouede V. reeibip un 
m a g n i ñ e o objeto que 
vale 
S í r v a s e mandar su direee ión en tar je ta postal á la Soeied! 
"Kermes" K. Bareelona, Apartado 493 
LA MEJOR TINTURA PROGRESIVA 
L A FLOR" DE ORO 
Usando esta privilegiada agua 
nunca tendréis canas ni seréis calvos 
£ 7 c a b e l l o a b u n d a n t e y h e r m o s o 
e s e l m e j o r a t r a c t i v o d e l a m u j e r 
La Flor de Oro 
La Flor de Oro 
es la mejor de todas las tinturas para el cabello y la barDa; no man-
cha el cutis ni ensucia la ropa. 
Esta tintura no contiene nitrato de plata, y con su uso el cabello se 
conserva siempre fino, brillante y negro. 
L g__ _ Esta tintura se usa sin necesidad de preparación alguna, ni siquiera 
a B Í © r C í e t J r O debe lavarse el cabello, ni antes ni después de la aplicación, apli-
cándose con un pequeño cepillo, como si fuese bandolina. 
Usando esta agua se cura la caspa, se evita la caída del cabello, se 
suaviza, se aumenta y se perfuma. 
es tónica, vigoriza las raíces del cabello y evita todas sus enferme-
dades. Por eso se usa también como higiénica. 
conserva el color primitivo del cabello, ya sea negro ó castaño; el 
color depende de más ó menos aplicaciones. 
Esta tintura deja el cabello tan hermoso, que no es posible distin-
guirlo del natural, si su aplicación se hace bien. 
L a aplicación de esta tintura es tan fácil y cómoda, que uno solo se 
basta; por lo que,si se quiere,lapersona más íntiraaignora el artificio. 
Con el uso de esta agua se curan y evitan las p l a c a s , cesa la caída 
del cabello y excita su crecimiento, y como el cabello adquiere nue-
vo vigor, n u n c a s e r é i s c a l v o s . 
Esta agua deben usarla todas las personas que deseen conservar el 
cabello hermoso y la cabeza sana. 
E s la única tintura que á los cinco minutos de aplicada permite ri-
zarse el cabello y no despide mal olor; debe usarse como si fuera 
bandolina. 
Las personas de temperamento herpótico deben precisamente usar esta agua, si no quieren perjudi-
car su salud, y lograrán tener la cabeza sana y limpia con sólo una aplicación cada ocho días; y si á la 
•ez desean teñir el pelo, hágase lo que dice el prospecto que acompaña á la botella. 
De venta: principales perfumerías y droguerías de España y Portugal-
Flor de !c3r© 
La Flor de Oro 
La Flor de Oro 
La Flor de Oro 
La Flor de Oro 
La Flor de Oro 
















































u e v a m á q u i n a d e e s c r i b i r N O R T E - f l n E R I C f l N n 
L J ^ . Q , X J E ^ r ^ s L I E c i 0 3 s r " v i E i Ñ r E 
Porque es la más reciente, la más exacta, la más dura-
ble y la más peifecta que se ha inventado. 
Porque su excelente mecanismo es el más fácil y el más 
simple que se conoce, y está al alcance de cualquier prin-
cipiante. 
Porque además de su; oiiginales y prácticas reformas, 
comprende todos los distintivos de otrts máquinas de es-
cribir, pero adaptados de forma más sólida y sencilla. 
Porque su Palanca Porta-tipo funciona ¿obre una super-
ficie de UNA COMPLETA PULGADA, resultando ser la 
más potente y más durable de cuantas existen. 
Porque su INSEPARABLE é INMEJORABLE TA RULA. 
DOR DECIMAL es de facilísimo mecan írino y no tiene 
costo adicional. 
Porque su original sistema de Cinta Vertical es el más 
económico y el único que evita los conocidos inconve-
nientes en toda Máquina Visible. 
Porque su Escape Relámpago es automático y de veloz 
mecanismo, no tiene resortes que puedan romperse, siendo 
el recorrido de la Carretilla de rigurosa precisión. 
Porque sus Fabricantes, deseando introducir este Inge-
nieso Modelo han establecido al precio más bajo que jamás 
se ha conocido en Máquinas de escribir de esta Categoría. 
Se solicitan Representantes. Catálogos Ilustrados y toda 
clase de información GRATIS. Igualmente se necesitan Agentes 
para la venta, de las afamadas y populares Plumas de Fuente de 
\& Parker Pen Company, creadores y fabricantes de la 
fíeniosa pluma Lucky Curve, que tan extraordinaria acepta-
ción ha obtenido en los Estados Unidos. 
Concesionario para Andalucía, Cáceres y Badajoz W W M & riA 
Calle Córdoba, 13.--SEVILLA ^ Í j l W U i i M U) V. 
Represen tan te s E x c l u s i v o s — 
D E P Ó S I T O Y O F I C I N A S en G I B R A L T A R 
España—EIBAR—Guipúzcoa 
Bisutería española-Incrustaciones de 
oro fino sobre acero 
VENTAS A L POR MAYOR Y MENOR 
Pídanse Catálogos 
Medalla de oro en Bruselas 1910. Gran Premio 
de Honor en la Exposición Universal de Buenos 
Aires 1912 
Sucursales: BIARRITZ, Avenue de la Liberté. SAN SEBASTIAN, 
Churruca, 13. BILBAO, Bldabarrleta, 3. 
DC 
P I N T U R A E S n f l L T 
• O o r t o s , e S 3 
— S a r t t a B u g r a a i a , 1 4 — 
No debe darse á los niños ieche de Vaca en verano 
porque se altera tan fácilmente, que un día ú otro la toman mala, con riesgo de muerte. Cocida ó esterilizada hay más 
Peligro de indigestión. Si toman alimentos con azúcar o harinas padecen trastornos gástricos. Con el G L A X O desapa-
reen todos los riesgos: no se altera, muy digestivo, evita y cura la diarrea y nutre maravillosamente. Para enfermos y 
ancianos> el G L A X O es ideal. Médicos y miles de familias que lo usan darán referencias. 
• F A R M A C I A S , D R O G U E R I A S Y U L T R A M A R I N O S 
Importadores: SEBASTIAN TAULER y COMPAÑIA, Montera, 44.-IVIadrid 
B e b a V . A N I S A L H A M B R Á : - : 
instantáneo Y E 
3 
en 5 minufos d DOLOR de C A B E Z A 
Eí S e \ \ 0 . V E R cura Jaquecas. E l Se l lo Y E R cara Cólicos. 
E l SslfO Y E R cara Dolores Reumáticos. \ ¡ E l Se l lo Y E R cura dolor de Muelas. 
Eí SSÜO Y E R cara La Grippe. j | j E l Se l lo Y E R cura La Gota. 
Se l lo Y E R cura Dolor de Oídos. jggj) E l Se l lo Y E R cura Dolores Nerviosos» 
E l Se l lo Y E R c u r a Neuralg ias 
.Oesooof íese^etodasfas i,!^^Í9^Jr exíjasóla mar^ ca r^gís-, 
t r a t o Y E ^ L Ü ^ 
o c u i e 
Pídase eo todas las Farmacias f Droguerías del Mundo 
Marcas las mas acreditadas 
en la penir.iüía.Cxíríjnif ro y üi lramar 
E L CIERVO í KAHOC 








O E H I L O "V KJf*A HOJA 
FABRtCA MQ-vlDR POR E L E C T R O M O T O R E S 
OE VIUDA DE A C O M A S 
(Antigua Casa S.COMAS \ RiGAgT) • ca8a fundada emri): 
BARCELOMA f l t a t i f l a . 4 
L A HI6IÍNICA 
Agua vagstal ds ARROYO 
premiada en varias Exposiciones cientll 
Ü«E con W edallas de oro y ds pUt&; li 
tssejor do todas las conocidas hasta eldl 
para restablecer progresivamente los ct 
bellos blancos á su primitivo color; E 
mancha la piel ni la ropa; es inofeñsin 
tónica y refrescante en sumo grado, loqn 
hace que pueda usarse con la mano COK 
si fuera la más recoméndable brillantini 
De venta en todas las PerfumcrÍM, 
guerías y Peluquería^. 
Depósito ceotral: PUECM, 56.FUL-HK 
TOJo o o n las I13a.ltaciosae»! 
Exigir en el precinto que cierra la eaj* 
la Arma de ARROYO 
1 s Eefractarios. Tubería de Gres S - ' 1 " * 
J O A Q U Í N P A R D O = T e l é f o n o 1 7 6 5 . = F á b p ¡ c a : P a c í f i c o , 1 2 . — M a d r i d 
P a s t i R a s " C R E S P O " d e M e n t o l y C o c a í n a 
Para evitar las enfermedades de la garganta deben usarse siempre estas pastillas, q^e no contienen opio ni sus compuestos; ^ 
ensucian eí estómago, quitan las inflamación de las mucosas y las desinfectan y son muy agradables al paladar. La tos se calma á laFj 
mera past i l la .—Verta en tnebs tes fa rmacias y drosruepias á 1.50 pesetas l a caja. 
_ D E P O S I T A R I O S : P E R E Z Y C ' A L C A L A , n ú m . 9 . — M A D R I D 
^ Manteca Superior Legitima de Hamburgo 
de la Fábrica AHLMAM & BOYSEN « 




DIPH DE HONOR, Cruz y Medala de Oro 
(Exposición Higiene Barcelona) LL Z Oifllt PREMIO, Medala Oro y Cruz de Mérito (Exposición Higiene París) 
No dejarse engañar y exijan siempre esta marca y nombre BELLEZA (registrados) 
marca B E L L E Z A . Causa 
admiración por sus efec-
tos inofensivos, seguros y 
prácticos. Es de fama uni-
versal por ser el único que quita en el acto el vello y pelo 
de la cara, brazos, etc., matando la raiz sin producir esco-
zor ni molestia alguna, por delicado que sea el cutis, de-
jándolo flno y hermoso. - E x a . E s p a r t a : 4 p e s e t a s . 
( i n s t a n / t á n e a ) . - Basta una so" 
la aplicación para que desaparez-
can las canas en el acto y recupe-
rar su tono natural el cabello, 
barba y bigote, hayan sido castaños ó negros. Obra^como 
por encanto y dura mucho tiempo.—Eza. E s p a r t a : 5 
pesetas . 
Cabello hermoso é inalterable. No manchan. No necesita MARCA DE FÁBRICA 
(liquida). Es la única 
crema en el mundo que, 
sin pintar y s i n . n e -
c e s i d a d , ele e m -
p l e a r p o l v o s , da al rostro, busto y brazos blancura 
natural tija y finura envidiables. L a única crema sin grasa 
que da al cutis frescura primaveral. Quita completamente 
arrugas, pecas, manchas, barros, granos, etc. Es tan ino-
fensiva y de delicioso perfume que hasta los niños pueden 
u s a r l a .—E n E s p a ñ a : 4 p e s e t a s . 
( p r o g r e s i v a ) . Desaparecen paulatina-
mente de un modo disimulado las canas, 
devolviendo su tono primitivo al cabello, 
barba y bigote, haya sido rubio, castaño 
ó negro. Es prodigiosa y puede usarse como cualquier acei-
te de tocador.—En E s p a ñ a : 5 p e s e t a s , 
lavarse el cabello. Nadie nota el teñido. Son higiénicas 
DE VENTA en principales Perfumerías, droguerías y Ya.vma.ciñ.s.—DEPÓSITOS en España y América: Barcelona, droguerías de Vidal 
y Eibas, Vicente Ferrer, Segalá, Banús, Viladot, i almau Oliveras, .Vionegal y perfumerías dp Sarrá, Lafont, Ideal; Madrid, Mayor, 3, perfu 
mería y San Bernardo, 15, farmacia; San Sebast ián , Plaza de Guiuúzcoa, 6, droguería; Bilbao, droguerías de Barandiarán y C.a; Valen-
cia, Pintor Sorolla, Sf, farmacia; Sevilla^ «Bazar de ia Campana», Campana, 5; Zaragoza, Don Jaime 1, 21, droguería; Santander, Plaza 
de las Escuelas, 1, droguería; Pamplona, Plaza Constitución, 48, farmacia; Alicante, Pla^a Reina. Victoria, 1, farmacia; Gijón, Droguería 
Cantábrica; Valladolid, Cánovas del Castillo, 35, droguería|_Ik¿C-A.IJ-A-G-A., calle Compañía, 22, farmacia; Murcia, Plaza San Bartolo-
aacía; Oviedo, Magdaien?, 34, droguería; Reus, Mon-
•ogueria y Mesones, 6, farmacia; Vigo, Príncipe, 48, dro-
iei'ía; Mataró, Amalia, 23; Palma de Mallorca, 
Perfumería Inglesa y Carmen, ¡¡8, farmacia; l a s Palmas, Tr'iana, 29, droguería; fSanta Cruz de í 'enerife. Plaza Constitución, drogue-
ría; Malilla, Bazar Eeina Victoria: Habana, Teniente Rey, 4:1, droguería; Buenos Aires, García, calle Brasil, 1H4 - Ai por mayon 
Argenté, Costa y C.a, BAO ALONA (España), quienes envían un frasco estuche por una peseta más. 
B e b a V. A n í s fllhambra 
LA LECHERA 
[arca de Fábrica 
"Suiza" 
L A L E C H E R A 
( L a F a s t o r a ) 
es lo mijoryld Mío logitin de tilil (Suizo) 
Cuidado con las imitaciones. Exíjase expresamente la marca LA 
LECHERA: es la ríiás acrediUda de todo el mundo 
Gran Premio Expos ic ión de Madrid 1907 
Medalla de oro 
Exposición Universal París 1900 
Fosfo-eiico-Kola, DOMENECH 
PODEROSO TÓNICO-RECONSTITUYENTE 
cío ln )>V^ para comba:tir con éxito seguro la neurostenia, 
y síe S' ,napetenc'ai afecciones cardiacas, convalecencias 
ei mPre que sea necesario utilizar su poderoso, rápido y enér-
p ° reconstituyente. Muestras gratis al autor B. Domenech, 
«onda San Pablo, 71 Barcelona. 
Primer premio del Excmo. Ayuntamiento. 
Pe» "lan^a por correo un frasco certificado contra e n v í o de 5 




Insuperables para conservar la 
hermosura de la piel 
F W o l f f & S o h n 
KARLSRUHE 
BADÉN 
Pídanse sus papeles 
para fumar 
marcas 
-6 fraseos, 21 Pesetas. Un perfume de exquisita fragancia de irresistible potencia en un cristal de pureza maravillosa. 
Se vende en todas las casas importantes del ramo. 
Para buenos Comestibles comprar en la TIENDA INGLESA 
IMPRENTA Y FOTOGRABADO DE «LA UNION ILUSTRADA 
mr L A R E M I N G T O N 
Plaza dz la 
Consfifución, 
n ú m , 1. 
^ Tiene 
6 0 9 sucursales en el mundo. 
Ofrece 
1.011 diferentes teclados, (á elegir) 
Permite escribir en 
84 idiomas. 
Puede ser provista de 
117 diferentes tipos de letra. 
M ¡ S S R E M I N G T O N 
